FE O CIENCIA FICCIÓN
(CURVA Nº 100)
No me atraen las películas de ciencia ficción. Prefiero las películas históricas. La realidad es tan abrumadora y me queda tanto por conocer que no me apetece dedicar tiempo para vivir la ficción.

A punto de acabar mi viaje, antes de tomar la última curva entro a un área de descanso. Soy viejo. Estoy cansado. Ya no llevo equipaje. Lo fui dejando en cada curva, en cada recta, en cada área de descanso. Como soy creyente y viajo con la pegatina de católico, he de declarar que entre el equipaje abandonado olvidé el Credo de mi catecismo. Primero, porque me pesaba mucho la cantidad de dogmas adheridos y reventaba mi mochila. Segundo, porque mi fe conduce a Dios. Dios es, según espero con firmeza, el final de mi camino. Y dudo de si el Dios que me voy a encontrar tendrá algo que ver con el Dios del catecismo. Prefiero llevar la mente en blanco, sin escribir. Prefiero la sorpresa al chasco.

“Al final del camino, nos examinaran del amor”. Bella frase. Yo prefiero que no me examinen de nada. Me doy por suspendido. Y como no deseo ni creo en la reencarnación, no habrá un “vuelva Vd. en septiembre”. El examen sobre el amor es una trampa. Trampa porque está claro que si has sabido amar, te sobran las demás preguntas. Y llevo algo muy claro: no he sabido amar. Puede incluso que haya triunfado en algunas materias. Pero en eso de amar, me temo no conocer ni la noción. He fracasado como humano a pesar de los buenos ejemplos como el de la luz que envolvía a mi madre. Y como creyente sospecho que eso de amar debe ser algo parecido a Teresa de Calcuta, a Vicente Ferrer, al obispo Romero. Por citar sólo a los muertos. 

No quiero que me examinen del amor. No me sé el tema. Sólo hay un tema que no aprendí en las clases ni en las homilías. Lo aprendí a base de pobreza, a base de hundirme en el mar, sin olas o con olas: la seguridad de que siempre hubo Alguien que me tendía, firme, su mano. Nunca vi la mano. Hoy estoy seguro de que era Dios. Y es que resulta que he caído en la cuenta de que Dios no me espera al final. Resulta que viene conmigo. Siempre viajó junto a mí. ¡Eso sí que es una tesis! ¡Que me pregunten por eso! Lo demostraré con infinidad de recuerdos. Y hasta con citas bíblicas: “Pues resulta que Dios está aquí, y yo no lo sabía” Jacob. (Gn 28, 16)
¿Está Dios en el Cielo? Creo que ha sido uno de los muchísimos desajustes heredados y transmitidos por nuestra inmensa ignorancia. Sentado en mi área de descanso antes de salir de mi última curva, caigo en mi error. El Cielo no está en ningún sitio. “Sitio, lugar, arriba, abajo” y palabras similares son espacio y tiempo. Si se acaba el tiempo, se acaba el espacio. “Llegar” es quedarse sin tiempo y sin sitio. En esta otra dimensión no sirve el diccionario. No se puede describir. ¡Otra dimensión! “Padre nuestro que estás en los cielos” Se le olvidó al Maestro decirnos junto a qué estrella o galaxia estaban los cielos. O simplemente, él tampoco lo sabía. Se enteró luego, el domingo de Pascua.
No hay que ir, ni viajar, ni subir, ni llegar. Basta con morir. Y si llevamos la semilla de vida eterna, florecerá en esa otra dimensión que no está en ningún lugar, pero que florece junto a todos los caminos y veredas. Como dicen de Dios que está en todas partes. Si no sabemos de agujeros negros que se tragan las galaxias, ni de materias negras que llenan el 90 % del Universo es muy lógico que no encontremos en nuestra cartografía la otra dimensión de lo eterno. No creo que sea ciencia ficción. Es fe. Creer hasta rezar: “Padre nuestro que estás en los Cielos”
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